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En la cuarentena, aproximadamente cada 25 horas fue denunciado un 
feminicidio, cada 10 minutos se realizó una denuncia de violencia intrafamiliar y 
cada 21 minutos una denuncia por delitos sexuales. (Sisma Mujer, Boletín 20, 
2020) 

Aumentó el desempleo en las mujeres a un 24.6%, en comparación al 17,4% de 
los hombres (6.2pp). En la zona rural el desempleo alcanzó un 18,2% para 
mujeres y 6,4% para hombres. (11,8pp) (Dane 2020).

Las mujeres están dedicando un promedio de 4 horas y 10 minutos diarios  más 
que los hombres a actividades de cuidado. (Dane 2020)
 
Para estar en casa hay que tener casa, un 56% de mujeres jefas de hogar no tienen 
vivienda (Dane 2020). Durante el aislamiento social hubo desalojos de mujeres 
migrantes, indígenas y trans de piezas pago diario e inquilinatos.

Percepción de inseguridad por género, un 63% de las mujeres consideran que la 
inseguridad ha aumentado, en contraste al 53% de los hombres. (EBCV 2019 II 
actualizada con cifras durante la pandemia)

Las llamadas a la Línea Púrpura de la Secretaría Distrital de la Mujer aumentaron 
en un 225%.
La Defensoría del Pueblo ha reportado 388 casos de agresión y 63 homicidios de 
personas LGBTI  en tiempos de pandemia. (2020).

Las mujeres y las niñas son el 51% de la población en Colombia y representan: El 
86% de los casos de violencia sexual según el INMLCF (2019). 

La mujeres se mueven en la ciudad a pie y en transporte público. En pandemia se 
estima que las mujeres han aumentado el uso de la bicicleta a un 14%,  pero 
persisten condiciones de inseguridad que es necesario atender.Las desigualdades de género  en la ciudad 

y el territorio se han incrementado en el 
contexto del Covid_19 y han afectado 
directamente la vida, la libertad y la salud 
de las mujeres: la exacerbación de la 
violencia machista en el ámbito del hogar 
y el espacio público;  la inseguridad en la 
tenencia de la vivienda para mujeres 
pobres, migrantes, indígenas, mujeres 
cabeza de hogar; el aumento del  recargo 
del trabajo del cuidado doméstico y de 
pe r sonas  mayo r e s  y / o  pe r sonas 
dependientes, niñas, niños; la  pérdida de 
medios de vida e incremento del 
desempleo en mujeres, que generan  
dificultades para subsistir en pandemias;  

la exclusión y violencia a migrantes, 
indígenas, personas en situación de calle y 
población LBTI. Por su parte no se puede 
desconocer el asesinato de lideresas 
sociales y ambientales, en un estado de 
emergencia por la pandemia, donde el 
gobierno se muestra  insensible  al respeto 
de los derechos humanos y de la vida de 
luchadores sociales y ambientalistas. 
Afectaciones que han llevado a las 
organizaciones de mujeres participantes 
de la Escuela de Liderazgo a reformular la 
Agenda de las mujeres por la ciudad de 
Bogotá y redefinir las propuestas en 
contexto de covid_19.

DESIGUALDADES 
DE GÉNERO EN 
EL TERRITORIO



El Derecho a la vivienda es un derecho humano y 
colectivo, que concierne tanto a quienes la habitan hoy 
como a las generaciones futuras. Es un compromiso 
ético y político por la defensa de un bien común esencial 
para una vida plena y digna, frente a la mercantilización 
de los territorios, de la naturaleza y de las personas. 
Tanto en la declaración universal de los derechos 
humanos de 1948 (artículo 25.1), como en el Pacto 
Internacional de Derecho Económicos, Sociales y 
Culturales de 1966 (Artículo 11), se reconoce a la 
vivienda como un derecho. De igual manera, las 
constituciones políticas de Colombia, artículo, 51 
reconoce la vivienda como un derecho fundamental    
como garante  de  la   seguridad, paz y dignidad de las 

1personas .
El confinamiento ha afectado directamente a las 
mujeres y su relación con el espacio, tanto con el espacio 
público como dentro de la vivienda, la cual ha sido 
denominada como “…la primera línea de defensa 
contra el coronavirus.” (ONU, 2020b). La afectación es 
mucho mayor si no se tiene casa, si no hay espacio 
suficiente para llevar a cabo las labores mínimas, si se 
vive en zona de riesgo, si no hay agua potable, si en la 
casa se está expuesta a violencia, si el espacio público es 
el único espacio social de la familia, si no hay servicios 
disponibles cerca de la vivienda que nos puedan atender 
en salud, justicia, atención de personas dependientes. Si 
se debe tomar el transporte público para trabajar o  ir a 
atender a la comunidad.

El acceso y el derecho de las mujeres a la vivienda es 
fundamental, en tanto es el espacio de cuidado y 
reproducción de la vida, por lo que las carencias o déficit 
en cuanto al tamaño de sus espacios o a la calidad de sus 
materiales, o respecto al acceso a servicios básicos 
afectan directamente la calidad de vida. Igualmente, la 
ausencia  o distancia de los equipamientos comunitarios 
plazas, calles pavimentadas, parques,  servicios de 
cuidado, a escuelas y centros de salud, entre otros 
facilitan la vida cotidiana, en tanto que su ausencia les 
crea brechas que alejan las posibi l idades y 
oportunidades de las mujeres al desarrollo y a la 
autonomía económica, en mayor medida en escenarios 
de confinamiento y pandemia.

POLÍTICAS 
Y PROGRAMAS 
DE VIVIENDA CON 
ENFOQUE DE GÉNERO

Propuestas de vivienda 

Derecho universal a la vivienda digna para toda la diversidad de habitantes, y 
no como un producto del mercado, priorizando el acceso a mujeres cabeza 
de hogar, mujeres víctimas de violencias, mujeres trans, mujeres mayores, 
mujeres migrantes. 

Implementar políticas públicas y medidas que prohiban los desalojos de las 
mujeres y sus familias pobres que viven en arriendo y que les otorguen 
apoyos monetarios y albergues a mujeres sin vivienda, en situaciones de 
emergencia y/o pandemia.

Apoyar y fortalecer iniciativas de mujeres desde gobiernos locales y 
cooperación internacional, para procesos de  gestión social de la vivienda.

Generar créditos blandos y subsidios complementarios de vivienda priorizados 
para hogares con jefatura femenina, mujeres migrantes y mujeres víctimas de 
violencia (Ley 1257/2008) teniendo en cuenta la interseccionalidad.

Propiciar la renta básica para las mujeres que les permita acceder a una 
vivienda adecuada.

Programas públicos de mejoramiento de vivienda y barrial que garanticen 
habitabilidad cuidadora y saludable para situaciones de pandemia. A nivel 
rural y urbano.

Dotar los programas de vivienda social con áreas de equipamiento colectivos 
complementarios para usos productivos que posibiliten la autonomía 
económica de las mujeres.

Garantizar la protección del hábitat ancestral de comunidades indígenas y 
afrodescendientes reconociendo la importancia de sus saberes para la 
sostenibilidad del planeta.

Diversificar oferta pública de tenencia segura de la vivienda que incluya 
propiedad colectiva, en arriendo, leasing y otras, con enfoque de género.
 
Garantizar el derecho a la tenencia segura de la tierra a mujeres productoras 
campesinas. 

Redefinir condiciones básicas de vivienda social (VIS y VIP) en cuanto a áreas 
mínimas, materiales adecuados, accesibilidad universal, localización, 
movilidad, de acuerdo con funciones de cuidado y teniendo en cuenta la 
“nueva realidad del Covid_19” y futuras pandemias.

PROPUESTAS

1. Red Mujer y Hábitat de A L y EL C . Red Mujer y hábitat de AL y el C. . 
Sistematización Foros  Internacionales Lecturas feministas sobre ciudades y 
territorios, desigualdades frente a la pandemia del COVID-19



MOVILIDAD URBANA 
CON ENFOQUE DE 
GÉNERO Y DIFERENCIAL

Una política de movilidad efectiva e 
inclusiva debe tomar en cuenta aspectos 
espec í f i cos  y  d i fe renc ia les  de los 
desplazamientos de las mujeres, en 
cumplimiento de sus tareas de cuidado y 
productivas. La movilidad puede garantizar 
o limitar  las oportunidades de acceso al 
empleo, la participación y los bienes en la 
ciudad y los territorios. La inseguridad en el 
transporte, en sus distintos usos modales, 
puede a su vez representar una limitación y 
restricción a la movilidad de las mujeres. Es 
necesario un diagnóstico desagregado por 
sexo para entender la complejidad del tema 
e implementar soluciones adecuadas para 
hacer más fácil la vida cotidiana de las 
mujeres.

Debe responder a los cambios y a las 
nuevas realidades, velando para que 
ciudadanos y ciudadanas en su diversidad, 
tengan acceso a un transporte de calidad, 
seguro, rápido, reduciendo accidentalidad 
e impacto ambiental, ofreciendo confort y 
protegiendo a los usuarios de posibles 
contagios por pandemias. Un transporte 
equitativo donde el bien común esté por 
encima de los privilegios. Donde las 
personas y los modos de transporte 
sostenibles y ecológicos estén por encima 
de los vehículos part iculares.   Es 
fundamental incorporar a las mujeres y las 
consideraciones de género en todos los 
procesos de planificación y en los marcos 
de políticas de transporte.

Propuestas 
de movilidad

Fortalecer rutas barriales de transporte público que faciliten la movilidad de las 
mujeres en torno a las funciones de cuidado: Buscar, dejar personas 
dependientes, trámites, compras, atención en salud.

Diseño y construcción de andenes peatonales, ciclorrutas y paraderos teniendo en  
cuenta los principios del espacio público seguro para las mujeres (ver y ser vistos, 
señalización, información de recorridos, puntos de auxilio, localización de 
instituciones, enlaces transporte público), debe ser incluyente con la diversidad de 
personas en el uso modales de movilidad en el espacio. Dando respuesta a las 
necesidades de la nueva realidad, con espacio suficiente para usar en tiempos de 
Covid_19 y otras pandemias o crisis ambientales.

Rutas de transporte público entre la ruralidad y las ciudades fortalecidas y seguras 
para las mujeres, en apoyo a la comercialización de sus productos y al empleo, 
que generen o mejoren alternativas de  transporte público fluvial en los territorios. 

Gestionar la implementación de energías limpias y la reducción del parque 
vehicular con programas inclusivos que incentiven el uso de la bicicleta, modos 
alternativos, las rutas peatonales y el espacio público seguro para las mujeres con 
normas de uso que posibiliten su disfrute en épocas de pandemias.

Invertir en educación para el civismo y las normas de tránsito (para conductores de 
automotores, ciclistas, peatones, Policía etc) para el respeto de la vida y de la 
diversidad en la ciudad, así como para el autocuidado en época de Covid_19 y 
otras pandemias. 

Fortalecer la formación y promoción de la utilización de bicicletas, para las 
mujeres en su diversidad,  e inversión en las ciclorrutas seguras para ellas. 



ESPACIO PÚBLICO 
SEGURO Y SIN VIOLENCIA 
CONTRA LAS MUJERES 

La seguridad ciudadana es una condición 
necesaria en  el desarrollo de las sociedades, 
y particularmente para las mujeres es un 
tema central en el desarrollo de la ciudadanía 
y el ejercicio de sus derechos. Las mujeres 
experimentan violencias específicas  por el 
solo hecho de ser mujer, la relación de las 
mujeres con el espacio público está mediada 
por la división sexual del trabajo, el recurso 
tiempo, la seguridad o temor para transitar,  
las condicionantes sociales y culturales que le 
a s i g n a n  o  i n h i b e n  d e t e r m i n a d o s 
comportamientos. 

Las  mujeres  exper imentan temor e 
inseguridad por el mayor riesgo de ser 
víctimas de  violencias de género (violencia 
sexual, acoso,  trata) y deben negociar día a 
día la apropiación del espacio público. 
Condicionantes compartidas por otros 
colectivos sociales, personas discapacitadas, 
jóvenes, migrantes, afrodescendientes, 
indígenas, personas de los sectores sociales 
LGBTI.

El espacio público ha sido una conquista 
paulatina para las mujeres, que durante 
siglos fue de exclusividad masculina y que 
aún no termina de integrarlas como sujetos 
de derecho.  En contextos de pandemia, con 
los confinamientos totales o parciales, 
vuelven a perder lo ganado, sin la posibilidad 
del encuentro y auxilio con otras, por la 
disminución de medios de vida especialmente 
para vendedoras ambulantes, por el miedo de 
una ciudad vacía, donde son más fácilmente 
agredidas o vulneradas, unido al temor del 
contagio, sin posibilidades  de recreación, del 
disfrute del arte, la cultura, el deporte, donde 
las libertades se han restringido aun más que 
antes del Covid_19.

Por otra parte, el confinamiento crea 
escenarios virtuales de espacio público, 
donde encontrarse y participar, que a su vez  
generan  desventajas por limitaciones en el 
acceso a internet y a dispositivos móviles o 
computadores ydebido a las brechas en 
tecnología. Unido a  violencias cibernéticas.

Generar bases de datos con mapeo y georreferenciación de lugares de mayor 
riesgo de violencia para las mujeres con permanente actualización, que 
permita la toma de decisiones sobre diseño y mantenimiento del espacio 
público. 

Fortalecer presupuestos municipales para el mantenimiento y promoción de la 
cultura, las artes, la música en espacio público y en espacio virtual con las 
medidas de seguridad necesarias aún en escenarios de pandemia. Propiciando 
la salud física y mental de las mujeres y la población en general.

Garantizar el acceso a internet gratuito en todo el territorio, como espacio 
virtual de educación, encuentro y participación y fomentar la formación en el 
uso de nuevas tecnologías en especial a las mujeres, para ampliar 
oportunidades de participación y la incidencia local.

Campañas públicas de sensibilización, atención, prevención, difusión y 
cuidado para la prevención de la violencia sexual, acoso y trata contra la mujer 
en el espacio público y el territorio, especialmente para mujeres trans, 
habitantes de calle, migrantes, que trabajan o viven en el espacio público. 
Altamente expuestas al contagio de COVID_19. Con lenguaje incluyente y no 
sexista en la producción de medios audiovisuales, musicales, de televisión, 
cine. etc

Propuestas en el espacio público



El cambio climático y su impacto en el territorio exacerba las desigualdades de género 
existentes. Los riesgos ambientales afectan de manera particular a mujeres y a niñas, 
niños y personas dependientes. Las mujeres migrantes y/o desplazadas habitan barrios 
periféricos con más amenazas de riesgos de incendio, deslizamientos, inundaciones, 
donde se agudiza la violencia y las cargas de trabajo.

La contaminación del agua o la falta de acceso a ella hace que las mujeres estén mas 
expuestos al virus. La atención del contagio ha puesto en primera línea de riesgo a las 
cuidadoras y a todo el sector de la salud donde el porcentaje de mujeres es mayor. El déficit 
de acceso al agua potable en barrios periféricos y áreas rurales genera mayores riesgos 
para mujeres y personas dependientes a cargo.  En los territorios, por su parte,  los grupos 
en pugna y las empresas extractivistas han aumentado las quemas, la contaminación de 
los ríos.  Los parques naturales se ven reducidos y el ecosistema está en riesgo. Por último, 
con el confinamiento se generan riesgos de suministro de alimentos,  se pierden cosechas 
por falta de comercialización y por los TLC. Teniendo en cuenta estas afectaciones es 
inminente que las políticas de riesgo ambiental tengan en cuenta el enfoque de género y 
diferencial y que los diagnósticos tengan datos desagregados de las afectaciones sobre 
mujeres niñas y niños. 

MEDIO
AMBIENTE

Involucrar a las mujeres en el diseño del espacio 
público de sus barrios y localidades teniendo en 
cuenta las funciones de cuidado y las actividades 
que realizan para su recreación y esparcimiento, así 
como las normas de bioseguridad.

Promover estrategias solidarias barriales entre 
mujeres, de apoyo a mujeres en riesgo o víctimas de 
violencia.

Implementación y diseño de espacio público 
productivo con enfoque de género, con lugar para 
venta (mercados campesinos,  productos 
artesanales, ferias, oferta de servicios, servicios, 
suministro de agua y baños). Con protección para la 
lluvia, con acceso a centros de cuidado y de salud 
móviles. Que permita el trabajo digno en el espacio 
público en tiempos de Covid_19 y otras pandemias. 
 
Diseñar estrategias para generar recorridos 
peatonales seguros y aumentar el número de bici 
usuarias en las ciudades y los territorios, generando 
ciclovías, rutas iluminadas con tecnologías 
sostenibles, (debajo de puentes, lotes baldíos, 
donde hay poli sombra, lugares oscuros) con 
estrategias educativas para ampliar el uso de la 
bicicleta y otros usos modales por parte de las 
mujeres, con señalización de normas de tránsito y 
de seguridad para vías intermunicipales y 
municipales.

Determinar medidas contra la violencia institucional 
y policial, hacia la economía popular y las ventas 
ambulantes,  que realizan principalmente las 
mujeres en el espacio público.

Oferta de espacio público cubierto para actividades 
de formación, recreación y cultura (centros cívicos 
donde recibir clases de internet, de manejo de 
alimentos, de danza, de autocuidado, de yoga, etc.) 
potenciando saberes de las mujeres.

Renombrar e inaugurar espacio público con 
nombres de mujeres reconociendo su aporte a la 
sociedad.



Propuestas sobre riesgos ambientales

discapacidad y los adultos mayores ante el cambio climático, desastres y 
pandemias, con presupuestos y programas para la atención de desastres con 
perspectiva de género, enfoque territorial y ambiental.

Garantizar la seguridad alimentaria, en los territorios, mediante la formación 
con énfasis a mujeres y el fomento de la producción y comercialización local 
colectiva, en áreas urbanas y rurales.

Destinar presupuestos para defender el agua como derecho universal necesario 
para la vida, indispensable para el desarrollo humano, así como para atacar los 
contagios de virus y contener pandemias. Fortaleciendo organizaciones de 
mujeres que luchan por mantener este recurso finito y asegurando el acceso a 
un mínimo vital por persona.
 
Implementar políticas, cultura ciudadana de selección en la fuente y de 
recolección de residuos orgánicos, dando reconocimiento y apoyo económico a 
mujeres recicladoras.

Generar políticas públicas que prioricen el cuidado del territorio, el control de la 
expansión agrícola, ganadera y minera, así como la prevención de las quemas 
de bosque, asegurando la sostenibilidad y la supervivencia de la vida, de las 
especies y del agua, aún en contextos de pandemia.

Presupuestos significativos para el cuidado del territorio, los recursos y los 
parques naturales. Teniendo en cuenta la participación de las comunidades 
indígenas y afrodescendientes y a las mujeres con sus sabidurías ancestrales en 
las decisiones de inversión. Reconocer las prácticas ancestrales de las mujeres 
indígenas, negras, como patrimonio cultural del país.

Proteger y defender la vida de lideresas ambientales y campesinas en los 
territorios y generar políticas de protección para evitar su desplazamiento. En 
cumplimiento del acuerdo de paz,  en lo referente al compromiso de género y la 
protección de lideresas.

Ampliar la cobertura y accesibilidad de programas para la atención de la salud 
mental y el estrés originados por el aislamiento y por recargos de cuidados 
directos e indirectos y la pérdida de medios de vida de las mujeres en contexto de 
Covid_19 y otras pandemias.

Generar incentivos económicos (subsidios), para la comunidad y en especial 
para las mujeres que participan en el cuidado de los recursos y parques 
naturales y en la siembra de especies endémicas.
 
Mejorar dotación de equipamientos y servicios de educación, salud, cuidado, 
cultura, recreación en barrios y bordes urbanos para disminuir viajes 
motorizados y la contaminación de personas y del aire que generan en la ciudad.

Difusión de protocolos y suministro de implementos para la prevención de 
riesgos de contagio para las mujeres que trabajan en cuidados de personas 
dependientes en contexto de la pandemia.

Prevención y atención del riesgo. Identificando acciones que reduzcan la 
exposición y la vulnerabilidad de las mujeres, niñas, niños, las personas con 



AUTONOMÍA 
ECONÓMICA PARA 
LAS MUJERES 

Fomentar empleo pleno y productivo y el trabajo decente: con salarios sin 
discriminación por género, flexibilizando el horario, con acciones positivas para 
mujeres cuidadoras a cargo de personas dependientes, hijos e hijas y 
disminuyendo los factores de riesgo como, por ejemplo, en el caso de las mujeres 
que trabajen en cultivos o como vendedoras ambulantes y recicladoras.

Exigir el cumplimiento de contratación de mujeres por parte de las empresas y la 
eliminación de barreras para la vinculación laboral formal para mujeres diversas.

 Propiciar resignificación de mujeres campesinas productoras, sus redes 
productivas, organizaciones de mujeres agro-solidarias, como parte fundamental 
en la cadena de producción.

Contar con el conocimiento de la mujer campesina en talleres de siembra y 
cuidados de la biodiversidad y cultivos limpios en las regiones, salvaguardando y 
promoviendo cuidado de semillas originarias, reconocidas y certificadas para 
garantizar seguridad alimentaria.

Pensar territorio rural conurbano y periferia en contexto de desarrollo y   
sostenibilidad.

Paridad en los subsidios y licencias de maternidad y paternidad para equiparar 
responsabilidades de cuidado y remuneración igualitaria en hombres y mujeres.

Generar apoyos económicos para las artesanas, teatreras, artistas, músicas, 
afectadas por la inactividad en el confinamiento.

Fortalecer con educación y seguimiento a organización de mujeres para 
producción de huertas urbanas y caseras. Fomentando la soberanía alimentaria, 
la autonomía y el trabajo en red.

Creación y fortalecimiento de escuelas de formación técnica y en reconocimiento 
de saberes y capacidades, para el acceso a trabajo digno de mujeres adultas en 
ciudades y áreas rurales.

Implementar la cobertura a internet gratuito como principio mínimo de igualdad.  
En lo rural y en lo urbano. 

Disminuir brechas de acceso a la tecnología para mujeres que limitan el acceso a 
oportunidades laborales dignas.

Los derechos económicos y sociales de las mujeres 
en sus diferencias avanzan hacia la autonomía 
económica entendida como la capacidad de 
obtener ingresos propios a partir de un trabajo 
remunerado el cual otorga poder de decisión sobre 
la administración de las retribuciones económicas 
para cubrir las necesidades propias y de otros 
miembros del hogar, como el acceso a la 
propiedad, mejores posiciones en el ámbito del 
trabajo formal, la equidad salarial y la toma de 
decisiones sobre los ingresos propios, asi como el 
bienestar y redistribución de roles en el trabajo no 
remunerado. 
El trabajo digno y decente se entiende como el 
acceso a   un ingreso justo, seguridad al trabajador 
o trabajadora en el lugar de trabajo, expresión libre 
de opiniones, garantías de igualdad de trato para 
hombres y mujeres, horarios adecuados, garantías 
de protección y seguridad  social. El Trabajo  digno 
y decente forma parte integrante de la nueva 
Agenda de Desarrollo Sostenible desde su 
aprobación. El objetivo de desarrollo sostenible 
número 8, dedicado a él, integra una serie de 
metas relacionadas con esta noción que ayudan a 
entender el alcance del trabajo digno y  decente.

La emergencia sanitaria por el 
COVID-19 ha ampliado las 
b r echas  de  géne r o  de l 
mercado laboral en zonas 
urbanas y rurales. La brecha 
en las tasas ocupación y 
desempleo entre hombres y 
mujeres también se ampliaron 
en contra de las mujeres al 
comparar 2020 con 2019. En 
e l  i nd i cador  de  t i empo 
promedio de trabajo diario por 
el que se recibe remuneración, 
la brecha de género en la zona 
r ura l  fue  de 35 puntos 
porcentuales y en la urbana 
f u e  d e  1 9 , 1  p u n t o s 
porcentuales (ENUT). 

Propuestas 
de autonomía 
económica



Propuestas de economía del cuidado

Profundizar en estudios que den cuenta de las demandas de las mujeres que 
viven y trabajan en áreas urbanas y rurales, con relación a necesidades de 
vivienda y equipamientos de salud, educación cuidado de personas 
dependientes. Así como de cultura, recreación, deportes y espacios de 
esparcimiento.

Distribuir de manera equitativa los servicios de proximidad en el territorio para 
acceso a pie a los centros de cuidado infantil y de personas mayores, con 
discapacidad, a comedores y centros de apoyo escolar y vacacional de acuerdo 
con la demanda, que permitan a las mujeres liberar tiempo de formación, 
productivo y para el descanso.

Garantizar que los recorridos y entornos de acceso a los equipamientos de 
cuidado cumplan con los principios de seguridad del espacio público para las 
mujeres.

Garantizar que el transporte público barrial o local preste servicio interconectado 
hacia los equipamientos y servicios de cuidado: comedores, centros día, 
guarderías, mercados, centros de salud, escuelas.

Fortalecer el concepto de “Hábitat” y crear incentivos para generar oferta para 
vivienda social en función de localización y accesibilidad al mercado laboral, 
articulada al transporte público, a la provisión de servicios, equipamientos 
sociales de salud, educación, cuidado de niños, niñas y de personas 
dependientes con discapacidad y a un espacio público recreativo.

Desarrollar o fortalecer mecanismos colectivos de activismo local en redes para 
la participación ciudadana y la gestión local de las mujeres por sus derechos 
económicos, sociales y culturales, en relación a   veedurías  y procesos de 
control social,  gestión de recursos locales, que permita avanzar en el 
reconocimiento, la reducción y la redistribución de las tareas de cuidado en la 
familia y el estado, con el fin de propiciar condiciones para la autonomía 
económica de las mujeres. 

Generar mecanismos de acceso a salud reproductiva y sistemas 
anticonceptivos en escenarios de pandemia para prevenir embarazos no 
deseado en aislamiento.

Incorporar estrategias en torno a la economía del cuidado en los planes de 
desarrollo y de ordenamiento territorial de ciudades y territorios.



1. María Elena Chiran - Alianza de Mujeres Indígenas en Ciudad (Pastos)

2. María Luisa Obando - Alianza de Mujeres Indígenas en Ciudad

3. Blanca Suarez - Alianza de Mujeres Indígenas en Ciudad (Cabildo Witoto)

4. Sandra Chindoy - Alianza de Mujeres Indígenas en Ciudad (Kamentsá)

5. Ofelia Bocanegra - Alianza de Mujeres Indígenas en Ciudad (Ambika Pijao)

6. Ingrid Gómez Márquez - Asocompaz Galapa Atlántico

7. Graciela Quintero - Asociación Recicladoras

8. Marcya Yalile Hernández Parada - Asociación Colnodo 

9. Zayury Tibaduiza - Colectivo de Acción y Pensamiento Mujeres, Paz y Seguridad

10. Lilian Yolanda López Rodríguez - Colectivo Escuelas del Cuerpo/ Consejo 

     Consultivo de Mujeres de Bogotá

11. Patricia Martínez Jimenez - Consejo Consultivo de Mujeres de Bogotá

12. María del Carmen Gómez - Consejo Consultivo de Mujeres de Bogotá

13. Hilda Consuelo Antolinez - Consejo Consultivo de Mujeres de Bogotá

14. María Zoraida Navarro Vargas - Consejo Consultivo de Mujeres en el Sector Vida Libre 

     de Violencia del Municipio de Tabio Cundinamarca

15. Andrea Camargo Guarín - Consejo de Planeación Local Engativá.

16. Sandra Jeannette Morales Vargas - Consejo Local de Seguridad de la Mujer Puente Aranda

17. Aida Marina Aguirre - Colmyg Engativa

18. Olga Lucía Higuera Vargas - Red de Mujeres por el Derecho a la Ciudad

19. María Victoria Bojaca - Enda Colombia

20. Liz Dayana Rico Arce - Fundacion AVP para el Desarrollo Social

21. Adriana Angulo - Fundación Amigos en la Honestidad

22. Dielina Palomino Castaño - Fundación para el Empoderamiento de la Mujer Empoderarte.

     Santander de Quilichao 

23. Clara Ruiz - Grupo Mesa Ciudad Hunza

24. Julieth Romero - Jóvenes de la Loma (Suba)

25. Maryori Collazos - odafrocol/ madres gestoras de paz 

26. Ana Bertha Panesso Chala - Asociación de Mujeres Emprendedoras de Medio Atrato, Choco

27. Magda Yaneth Alberto Cubillos - Mujeres por la Paz

28. Lina María Vela - Mesa Hunzahua

29. Margarita Caicedo Díaz- Red de Mujeres por el Derecho a la Ciudad

30. Johanna Andrea López Chaves - Red Solidaria de Trabajadores y Trabajadoras 

     por cuenta propia

31. Diana Albernia - Tambo Creative

La agenda ha recogido las propuestas de la 
ESCUELA DE LIDERAZGO POR 
EL DERECHO DE LAS  MUJERES 
A LA CIUDAD Y EL TERRITORIO
- En modalidad virtual-

Listado oficial alumnas
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